
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx
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❧ 

¡Bienvenidos todos!
Nos da mucho gusto 
verte en esta mañana. 
Es nuestro deseo que 
tu vida esté llena de 
bendiciones, y que el 
Espíritu de Dios habite 
en tu corazón cada día.

❧ 

Oración por sanidad
El próximo domingo, 
23 de febrero, a las  
10 a. m., oraremos por 
sanidad. Esta reunión es 
cada segundo y cuarto 
domingo del mes. Si 
tú o algún ser querido 
sufre de alguna enfer-
medad, ahí oraremos 
por ese motivo. 

❧

Orad sin cesar
(1 Tesalonicenses 5:17). 
Obedecer este mandato 
es de gran bendición.   
Cada día, a cada 
momento, dediquemos 
tiempo a adorar a Dios, 
agradecerle y poner 
nuestras necesidades en 
sus manos. Que nuestra 
comunicación con Dios 
sea constante. 

La demostración del amor
«Nadie tiene un amor mayor que este: que uno dé su vida por 
sus amigos.»

—  Juan 15:13

Por Steve Shepherd

P
robablemente, muchos de nosotros 
festejamos este 14 de febrero con 
nuestra pareja o nuestros amigos. 
Regalos, tarjetas, chocolates, corazo-
nes y mil cosas más es lo que usamos 

para simbolizar y expresar el amor que senti-
mos por nuestros semejantes. Es una tradición 
que ha crecido con el paso del tiempo y, como 
muchas cosas de este mundo, nos ha hecho 
caer en el materialismo. Pero, cuidado; ¿es este 
sentimiento duradero y consistente? ¿O solo en 
estas fechas lo manifestamos, pasándolo por 
alto el resto del año? 

Y más aún: ¿Cómo reconocemos al verda-
dero amor? Hemos leído 
muchas veces el pasaje de 1 
Corintios 13, y sabemos que 
el único amor perfecto pro-
viene del Señor. Pero veamos 
tres características que como 
humanos debemos tomar 
en cuenta para demostrar el 
verdadero amor que Él ha 
puesto en nosotros: 

El amor es amable. «El 
amor es paciente, es bon-
dadoso; el amor no tiene 
envidia; el amor no es jactan-
cioso, no es arrogante; no se 
porta indecorosamente; no 
busca lo suyo, no se irrita, no 
toma en cuenta el mal recibi-
do» (1 Corintios 13:4-5). 

El amor hace cosas ama-
bles por los demás, hace 
pensar primero en los demás. 
La amabilidad da mayor testimonio aun que la 
elocuencia o el fanatismo, ya que es una cuestión 
de acciones, y sabemos que las acciones hablan 
más fuerte que mil palabras. El entrenador de 
los Osos de Chicago dijo alguna vez: «Dios es el 
centro de mi vida. Él controla todo lo que hago. 
No tengo que estar diciendo constantemente a 
mis jugadores que soy cristiano; espero que ellos 
lo vean en mi vida diaria». Lo mismo aplica para 
el entrenador de los Potros de Indianápolis. La 
más pequeña acción es mejor que la más gran-
de de las intenciones. Cuando una persona es 
amable con nosotros, desearíamos devolverle 
el favor; pero no siempre es posible; entonces, 

debemos transmitir esa amabilidad a otros, 
hayan sido o no amables con nosotros. Tito 
3:1-2 dice: «Recuérdales... que sean obedientes, 
que estén preparados para toda buena obra; que 
no injurien a nadie, que no sean contenciosos, 
sino amables, mostrando toda consideración 
para con todos los hombres». Y 1 Tesalonicenses 
5:15 nos recuerda no devolver mal por mal, sino 
procurar siempre lo bueno los unos para con los 
otros, y para con todos. 

Irónicamente, a veces somos más amables 
con personas ajenas a nuestra familia que con 
los de nuestra propia sangre, por eso dicen que 
hay que vivir con la persona para conocerla 

realmente como es. Que 
esto no aplique en nosotros. 
Seamos luz en la calle y en 
el hogar, para ser testimonio 
con nuestra vida del gran 
amor y la misericordia que 
el Señor ha tenido para con 
nosotros. 

El amor es generoso. 
«En consecuencia, roga-
mos a Tito que como él ya 
había comenzado antes, así 
también llevara a cabo en 
vosotros esta obra de gra-
cia. Mas así como vosotros 
abundáis en todo: en fe, en 
palabra, en conocimiento, en 
toda solicitud, y en el amor 
que hemos inspirado en 
vosotros, ved que también 
abundéis en esta obra de 
gracia. No digo esto como 

un mandamiento, sino para probar, por la soli-
citud de otros, también la sinceridad de vuestro 
amor» (2 Corintios 8:6-8). Pablo les decía a los 
corintios que eran excelentes en muchas cosas, 
incluso en el amor; ahora él les exhortaba a 
que fueran excelentes también en generosidad, 
que es la demostración del amor. La Escritura 
nos lo muestra en Juan 3:16a: «Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que dio...». Él 
es la motivación para nuestra generosidad. Si 
aparentamos amar, también debemos dar. Si 
amamos al Señor (que es quien nos da todas las 
cosas), debemos devolverle a Él o a su obra. 
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
10:30 - 11:30 am

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Megas ( de 9 a 11 años)
• Gigas ( de 12 y 13 años)
• Teras ( de 14 a 15 años)

6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
9/2/20� El llamado de Jesús  

Juan José Campuzano 

2/2/20� Dios busca adoradores 
Rodolfo Orozco 

26/1/20� Controlando el temor 
Rodolfo Orozco 

19/1/20� Controlando  
la preocupación 

Rodolfo Orozco 

La demos- 
tración  
del amor 

Continúa de la Pág. 1

Si amamos a las personas, 
debemos dar para ayudarles, 
sin importar cuánto. «El que 
se apiada del pobre presta 
al Señor, y Él lo recompen-
sará por su buena obra» 
(Proverbios 19:17). 

Ser generoso no solamente 
se refiere a lo material; com-
partir nuestro tiempo y nues-
tra atención también es una 
forma de demostrar amor por 
nuestros semejantes.

El amor es perdonador. 
El verdadero amor construye 
y no intenta herir. «El cono-
cimiento envanece, pero el 
amor edifica» (1 Corintios 
8:1). Debemos procurar 
pensar en el perdón antes 
que pensar en juzgar, cuan-
do alguna persona cercana 
a nosotros comete un error. 
«Hermanos, aun si alguno es 
sorprendido en alguna falta, 
vosotros que sois espirituales, 
restauradlo en un espíritu de 
mansedumbre, mirándote a 
ti mismo, no sea que tú tam-
bién seas tentado. Llevad los 
unos las cargas de los otros, y 
cumplid así la ley de Cristo» 
(Gálatas 6:1-2). Nunca debe-
mos permitir que nuestro 
orgullo o conocimiento de la 
Palabra nos envanezca tanto 
como para lastimar a alguien 
con nuestra crítica. Antes 
bien, tengamos un espíritu de 
mansedumbre y perdón en los 
errores que cometan nuestros 
semejantes, pues, si somos 
sinceros, pensemos que en 
cualquier momento nosotros 
también los podemos come-
ter. 

Dice Romanos 5:8: «Pero 
Dios demuestra su amor para 
con nosotros, en que siendo 
aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros». El Señor nos 
muestra su amor a cada ins-
tante. Él es nuestro Padre, 
compasivo y generoso, lento 
para la ira y abundante en 
amor y misericordia. Nos ama 
a pesar de nuestras faltas y 
pecados. Y desea habitar en 
nosotros para que demostre-
mos el mismo amor a nues-
tros semejantes.

Del Viñador

La necesidad 
del arrepentimiento

«Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y 
renueva un espíritu recto dentro de mí.»

– Salmos 51:10

No puede haber verdadera confesión sin arrepentimiento. 
Muchas veces no confesamos nuestro pecado porque 
no estamos dispuestos a abandonarlo. Cuando era 

un joven cristiano, recuerdo haberle dicho al Señor que me 
arrepentía por determinados pecados que había cometido, y 

despues le daba gracias por 
haberlos perdonado. Pero eso 
era lo único que hacía.

Ocurrió algo importante 
en mi vida espiritual cuando 
comencé a decir: «Señor, 
gracias por perdonarme 
esos pecados. Sé que no te 
agradan y no quiero volver 
a cometerlos». Eso puede 
ser difíci de decir, porque 
a veces queremos cometer 
ciertos pecados otra vez. Pero 
revelamos falta de madurez 
espiritual cuando queremos 
eliminar el castigo del peca-
do, pero deseamos retener el 
placer.

Para que tu confesión de 
pecado sea genuina, debes 
apartarte de los pecados por 
completo.
— Max Lucado


